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UNICO DISU­
JO  D IR E C TO .

ESGKACIADAMiENTE para los 
m  U h " ruí-'uay°a- *>>° existe del General 

ATtigas un solo dibujo auténtico 
K ¡¡& r v <” recto, tomado varios años an­

tes tle su muerto.
Por mis que se lia buscado, investigado v

dn i ' ^ ’ SO'°  lap“ reCC, ‘U d,vulí?»*« estampa e 1H4H _  atribuida al naturalista Aimé Boim 
piand —  compañero de cautiverio con Arti- 
fias en el Paiaguay.

El original del dibujo, no aparece tampo­
co por ninguna parte, aunque sobre el pare- 
cido, el Sr. Plácido Abad, tiene en su poder 
dos documentos, nno del anciano paraguayo 
Gregorio Narvao* y  otro de Centurión y An- 
drea Cuevas que fueron amigos del General
ola, d Ja “ D qUC d  d-ib° j °  de Bom- p'anrt ea de un pctreciao notable.
tn f f rS blCn ~  planteada la cuestión en es- 
tos términos -  surjen dudas, sobre si Bom-

Pl t f  °  ? °  £  aulor dc aquel apunte.
A Ur. José María Fernández Saldaña,

! „  . a la Panera piedra y atribuye aquel di 
l’ujo al naturalista Demersay. " °
N a ció n 1’ Ma.rtiniano í-eguizamo publica en La 
Nación, Un largo articulo sobre el retrato de 
Artigas, v entre otras cosas nos dice 10 si 
guíente: Artigas vivía solitario en Ibirav
donde fue a conocerlo su hijo José María 7  
f nneipios de 1845, permaneció allí dos meses 
patria"Far t0nVC'n<* rl°  (iue debía volver a su

En Curuguatí 1c había visitado Bnmpland 
~  dos anos antes -  y allí ejecutó el retrato
Maríf traer °  Montevidto *» O jo  Joí*

c , ,Z a tr^ 1O%teSam,0nÍ°8 diírnos de tenerse en 
ría estóa<1|ema’f ■de “  n'f,‘I'cneiaa de De Ma- 
Bravo 8 7 ,nnae,0P de Francisco Javier 
Bravo —  secretario que fué de Bivern —  ase

™ ó  dea ArtiSÍd0 él qUÍe"  dibujó el *” ^0■, 0 < Artigas que poseemos y que «e
fi.nbuye a Bompland. Lo comencé, decíl Bra-
lS46n ComtTiT t  Un día ,'aluI'OSO' era el año 
litara ^ ™ , - e, h,Clera terQe y la luz se debi- ntara, rojnie al viejo qne saliera a una en
untad"’ l i i f  16 S? " rien.te y C0I> la mejor vo-
land d,A - T ,ne ml dibt,i<> al <lue Bom- piaña dio los últimos toques” .

1872*aVO’ ,P“ blÍcd nn Iibro en Madrid, el año 
rnln’ V1 a l encontró también e! Sr. L~raiza- 
m rato dat0 eonfinmatorio, de que ejecutó el

r-n a r** m“ ~ •+ *
el ravo á oh ,& 8 I<>S investigadores, encontrar 
4da  „ PUBda Itevarnos a descubrir
íeefn o J 7  ’ aCr Ca dcI único «tra to  di-
sor de » tenemos los orientales del Precur 
á0r de la nacionalidad.

FRANCES ALFREDO MT_ 
CHON, TOMADO DEL A F W r ií  DE BOM. 

PLAND. (Afio 1880 ..

1 UTOORAPO DE ARTIGAS

Er
n a t u r a l i s t a  b o m p l a n d



E L CONGRESO DEL ARO XTIT 
DONDE POR PRIMERA VEZ 
EN AMERICA SE PROCLAMA­
RON IO S PRINCIPIOS DE 
LIBERTAD CIVIL Y  POIJTT- 
CA. TELA DEL PINTOR BLA- 
NES VIALE, AjCTTUALMENTE 

EN EL SENADO.

K L  D I  A

i



>

EN EL PARAGUAY REPRO 
e s c u e l a  d e  a r t e s  y  O] 

(Colección MAC-COtiLd

r a r o

i w i  iiihim

1 7 ^ ^  1» 23 de Setiembre de 1820, ei 
|V »c General Artigas, reducido a 1«

impotencia, perseguido por Jo 
g íatalidud del destino, amarga'

do por la ingratitud y las de- 
rondones, con el recuerdo de los san­
grientos combates desde Entre Ríos a 
Comentes, llegó a la frontera Paragua­
ya para pedir asilo al Dictador Francia.

las soledades de C'urugu&tí prime- 
ro y en ZUiray después Artigas vivió ¡o< 
treinta anos justos que duré su ostracismo 
voluntario, talleciendo «, la edad de 90 
unos, ©1 23 de Setiembre cíe 1S50.

Fueron vanos durante todo ese perio­
do, los pedióos que se le hicieran, para

ío!^nlar a la l>‘tll"‘a, a principios de 
1845 llegó al Paraguay, el hijo del pro-
tector —  José María —  que había salido 
en el “ ru llon" de la intervención Fran- 
eo-lnglesa, tomando parte en la Batalla 
ile Obligado, fué a conocer a su padre y 
al mismo tiempo convencerlo que debía 
volver al Uruguay, pero ese pedido, tu­
vo como los anteriores, resultado negati-

Cinco años después de su fallecimiento, 
la República resolvió traer los restos 
mortales del Protector y la Asamblea 
General por ley de 14 de Junio de 1856 
le decretaba los honores correspondientes 
a su rau£°» en los siguientes términos:

Ki senado y Cámara de HK decret.» 
Art. Jo. — Tribútense los honore, fV

liebres que corresponden al ramo, 
de, PU1MKK JKFK ÜK u T o f t  

AIjFS, tiobetnudor y Capitán G.uemlá 
de lu antes provincia, constituida hov k l 
publica Oriental del Uruguay.

Arl. 2o. — Facúltese al P. E. 
los gastos de las exequias y eoinpcteH  
deposito de los restos del expresado C*. 
ñera., en un lugar preferente del (V 
mentorio Público.

Como el Cementerio Público __ l̂ J
Central —  no tenía todavía la Rotonda 
los restes fueron colocados en el panteón
t  Artá'n! PCrelr“ ’ era Parient,

INTERIOR d e  l a  c a s a  d e  
ARTIGAS e n  e l  PARAGUAY 
e l  SABIO BOMPXiAND p u s o  
EN SUS MANOS u n  EJEM­
PLAR D 0 LA CONSTITUCION  
DE LA REPUBLICA ARTIGAS 
AL LEER LOS PRIMEROS AR­
TICULOS BESO EL LIBRO  
CON EMOCION Y  D U O : —  

BENDITO SEA DIOSf TE DOY  
CAS GRACIAS POR HABERME 
CONCEDIDO LA VIDA HASTA 
VER MI PATRIA INHEREN­
TE Y  CONSTITUIDA". REFE. 
RI1PCIA DEL Sr. BOMTLAND 

A D. SALVADOR GIMENEZ 
(Colección, MAC COLL).

I ̂ CONSTRUCCION DE LA MUE RTF ™
DE RODILLAS i Z o R A N r ^ m  ANTIGAS EN EL PARAGUAY  

CLORANDO. HL ASISTENTE ANSI NA

• . »

U SCLFLA PUBLICA 
ERIGIDA EN 1K23 

POR EL GOBIERNO  
DE LA REPUBLICA 
ORIENTAL, UN EL 

SOLAR DE ARTIGAS

TAPADOS 
¿OBRE 

E DIDA

W  SECCION 
CONFECCIONES 
EN COLOR

a m u e l l i

L u f & i
JUftN C. GOMEZ 1326
AL LAPO PE LA TIEMRAINLLE1A 

A  1 9 6 9  CENTRAL 
AUTOM.66Q6A



X E B M J E S E O S f f i :

t / I I L I O  r O A T A T l A
S O C I E D A D  C O M E R C I A L  

ALMACENES DE ARTICULOS SANITARIOS T D E CONSTRUCCION

M A N T E N E M O S
E L  R E C O R D

DE IMPORTACION
D E S D E  1 9 2 3

Cuarto de Bailo Standard completo en colores S 350.00

E L EMBARQUE DE EOS RESTOS DE ARTIGAS EN LA ADUANA DE MONTEVIDEO -  IM S -  OLEO DEL PINTOR NACIONAL DOMINGO PCIG. (ACTUALMENTE 
«N  FL MUSEO NACIONAL. -  EN EL BOTE EL Dr. ESTANISLAO VEGA, COMISIONADO DEL GOBIERNO PARA TRAER LOS RESTOS, EL NIETO DE ARTIGAS V  EL G E. 

NEKAL ANDRES A GOMEZ. EN TIERRA EL Dr. ADOLFO RODRIGUEZ, MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES.



Como era
A Dirección de! Mu- 
Nacional, planten en 
nistro do Instrucciói 
misma intenmgmd, 
Oual de los artistas,

Uran jinete, bello óe aLina y de cuerna. 
ibeza caucasiana, iluminada por un 
»ble y una sbnr.su inteligente "
La boca, de labios finos, arqueados amui 
canrente, nariz aquilina, |a frente a 2 ¡  

curva serena, levemente inclinod. h« 
rás, cabello negro y cutis blanco 
Negros o claros, pardos o a z u le s ,  au o jo ,  J
m o r i r  " °  ha £‘Jado aun para siempre!»inografiu —  reflejaban la vida ¡nternr ,

51̂  PINTOR JUAN MANUEL. 
JUANES

ANDERA DEL Gral ARTTOAS

I.A DOCUMENTACION HISTORICA DE E8. 
TE NUMERO FUE PROCURADA POR El 

SEÑOR ROBERTO P1ETRACAPRINA

e. oinar seintillante” que vió en ellos un ofij 
«a l brasilero. Esa luz íntima, clara y penal 
tiva, que aprecian los pintores.

En el año 1884, D n. Isidoro De María tijfl 
ce una descripción de la persona de ArtigS 
v nos lo señala como de estatura regular, tan 
blanca, barba poco poblada, cabello negro 9  
fio crespo, nariz aguileña, ojos pardos, vol 
sonora, franco y comunicativo.
i V<‘3,tía- c,OQ senc,llez v gustaba más de la lH 
bertad de los campos y de la expansión de 1<*; 
horizontes, que de las ciudades.

-El Dean Funes en su Ensayo de la Histel 
tía Livil nos lo pinta asi: El General Arti­
gas es un hombre que une una sensibilidad- 
extremosa a una indiferencia al parecer friu j 
una sencillez insinuante, a una gravedad red  
petuosa; una franqueza atrevida, a una tamil 
Paridad cómoda, Un patriotismo exaltado ■  
un amor vivo por la independencia de la pM  
tna.

Ei escritor inglés J . P , Robertson, que v i l  
p  0 Genera! Artigas en su campamento < 9  
1 unficación nos dice lo siguiente: “ Me re c*  
bió no solo con cordiaüdad, sino también lo] 
que más me sorprendió; co„ modales de un] 
hombre realmente bien educado y con é í f l  
señoril” . J V
- f €ro. dudablem ente la narración que d e l  
.ara el l>r. Dámaso Larrañaga, que hizo 9

PINTOR JUAN MANUEL 
BLANES



Artiga*/»?
ero para arreglar ciertas <ii- 

, Cabildo dan % reseña ;nós de- 
ye eró el Gral.—visita que tuvo 
-d«yo de 1815, en que Artigas 
¡tenitud de su poderío —  se- 
‘Dvineia?, cuyos ejércitos se ba- 

* i nfera las tropas Portuguesas y 
argentinos y era aclamado por 
di hombres.
t c la tarde, dice el Dr. Larra- 
lúllegó el General acompañado 

* v una pequeña escolta, reei- 
t la menor etiqueta. En nada 
neral, su traje era oe paisano y 
•pantalón y chaqueta azul sin 
»{as, zapatos rústicos y medias 
«rodón, sombrero redondo y un 
atún, constituían su indumenta­
r ia  .
i  de una estatura regular y ro- 
r bastante blanco, de muy bue- 

a la nariz algo aguileña, pelo ne- 
. anas. Aparenta tener 48 años, 
qn tiene atractivos, habla quedo

k >s d e t a l l e s  más p r e c i s o s ,  míe h a  
» t o r i a  s o b r e  la  e f i g i e  d e l  fu n d a /-  
a  n a c i o n a l id a d .

'HL «PINTOR MIGUEL BEN'¿0

¡HL PINTOR PEDRO RLANÍF 
VIALES

1 RIMEK \ BANDERA N ACION AI. 
DE 9 LISTAS AZULES. USADA 

DURANTE 19 MESES

El. PINTOR JUAN PELUFFO

W m  v á |
n fW %  - -

sHr
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" D e jt  *| 
co tiro  m er-

chito in tim o 
¿ct tocador*

casi en una noche!,
Pecas, paños, 
arrugas, la tez cetrina 
carritos y la rojez, 
elimina este sencillo 
tratamiento pronto

o le devolvemos 
el dinero

Moflirte» tu  contextura 
mentó» rítele» que u '

tHu  ” c ^ “ ^ ^ t e N^ f l ^ n,0°  * * * • > « -
Jo que Vfl. p W e  t í  •ob~ P « *  toflo
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garantía de devolverle - /é ™ * " * * '  tendee y p „ „  ae u  .
■s, Parraseis Beisso drenu-eM™? * *" Td , »n ,r* Casas se que se* v«* 2*’ S.*"1* J  Uruguay -  b . .
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Corte, llene y re 
«lUnoa el cupón 
Pedidos del inte, 
«o r ae sirven en 

•1 din
Silo as legitima en 
esto envase. Ke 

/  eeácela con otra 
presentación distinta

sucursal),

l a b o r a t o r i o s  v in Í o b o n ^

Andes 1338 (piso 3.o) Montevideo
sírvase enviarme rmtln el iihnt >
tlvo de 1»  O ____ . *’ ,,brtt® aeecrlp.

-  Crema Orlente Vlnflobona.
NOMBRE
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.....................  J^*to. . . . . . . .
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L cinema alemán, que tan pro­
ducción nos había dado antes 
de la intervención nazi, ha re­
velado asimismo al mundo cine­
matográfico dos figuras exce­
lentes: Anny Ondra la exquisita 

actriz Checa de la “Virgen de París” , que 
ahora parece alejada definitivamente de la 
pantalla y.. la frágil y delicada inglesita de 
“ El Congreso Baila”  y “ Yo y la Emperatriz” 
dos excelentes realizaciones del “ metteur” 
Eric Pommer.

La deliciosa figurita d< grandes ojos cla­
ros, deliciosa y gentil, armoniosa y fina co­
mo una tanagra griega, ha llegado a Holly­
wood contratada por la productora Fox y ya 
tenemos en nuestro país sus dos primeras 
producciones de los estudios americanos: “ Mis 
labios engañan”  y “ M,i debilidad” .

Conocemos ya la primera de las nombra­
das y confesamos que su director actual, John 
Blvstone, no ha comprendido a la estrella, 
que comienza declarando: “ una estrella es tan 
grande como su director la hace v cuando no 
existe entre el artista v su director esa reci­
procidad de sentimientos artísticos la película 
es invariablemente un fracaso. Conocería ya 
el resultado de su primer ensayo americano? 
No lo sabemos.

En Hollywood, Lilian fué recibida con to­
dos los honores. Artista de alta gerarquía es­
piritual, delicada v gentil puede dar a la re­
vista, opereta y comedia ligera una orienta, 
ción definitiva v personal, por su calidad de 
intérprete completa.

Ingenua, picaresca, derrocha alegria juve­
nil, y hace sus canciones intencionadas y ex­
presivas. La muñequita de Nurember llena 
con su risa abierta la gravedad aparatosa ote 
los estudios yanquis.

Lilian navió en Londres el 19 de enero de 
1907, hija de- madre inglesa y de padre ale­
mán . Durante una visita a Alemania en 1914, 
se encontró entre el torbellino de la guerra y 
no le fué posible salir del país. Por lo tanto 
fué educada allí. Siejnpre enfermiza, uno de 
los muchos doctores que la vieron le recetó 
que bailara para adquirir fuerza y desarrollo.

Puede hablar alemán, francés e inglés co­
mo si cualquiera de los tres idiomas fueran 
ti suyo propio, ventaja inapreciable para 
una artista que debe filmar versiones en los 
tres idiomas, tal como ha hecho con “ El con­
greso baila” .

K B .
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C i f c í h J  'T t la A ic i

cumpliéronse veinte años del de­
ceso de aquel joven gran pintor 
V querido «migo mío que se lla­
mó Carlos María Herrera. 
Fatal motivo de coincidencia hi 

to,e el número de este Suplemento más 
próximo a la aciaga fecho, debiera ser ínte­
gra y justamente dedicado al humenaje de 
Otro muy querido amigo también, Baltasar 
liruni, ‘el muerto bien «miado de la Patria”

» •
Conocí personalmente a Carlos María He­

rrera, cuando éste r.i regresar de Europa, con 
c beca, se incorporó, factor
occisivo de éxito, al recién fundado Círculo de 
Bellas Artes, fundación hija de la iniciativa 
mía,

lina mutua particular corriente de simpa 
»a nos unió desde los primeros momentos 
y perduro poderosa y  amable hasta «I último 
oía del pintor.

Seguramente me sigue queriendo tanto co­
mo io sigo quiriendo yo.

Porque para mí —  y repito lo que dije ho­
ce muchos anos, -  subsiste todavía el senti­
miento ilusorio de que el dilecto amigo está 
<ie viaje.

¿Conde? Eso si que no atinaría a determi­
narlo, porque varía según los estados de espí-

En Buenas Aires con el amigo Coll,vallino; 
pintando sus admirables gauchos en olguna 
estanca remota de Cerro Largo; por el Sal­
to, donde en una luminosa noche del Norte 
hallo el grupo de su tela “ Alto en la mar­
cha , sinfonía cromática en sombra, que más 
tnen que encerrada entre las varillas del mar- 
co, parece un trozo del natural encerrado en 

<le un« ventana de estancia, abier
al campo, por donde junto con la vacilan- 

- r r  de las estrellas, entran también 
mehmcohas de guitarra y  voces de canto, olor 
«le gramillar y frescos de rocío.

C a r l o s  m . h e r r e r a  en 1923

ULTIMO RETRATO

"  ' neta de esto, ehe Saldaña, usted 
I  '  ronr r m' hlf ,nador’ y el historiador 
„ pmt0res- ■ • ,1(‘ciame con frecuencia el pintor amigo.

Herrera usaba babitualmente ese che-usted, 
■me luego a mí se me pegó también un poco 

Amigos de confianza nunca nos tu te a o s : 
r t orioco parecía agradarle esa criolla v 

comentísima costumbre. y
Ordinariamente yo  era para él Saldaña a 

- « S ,  aunque sabía muy bien la in r i“ » c ¿  
<<n que reclamo mis dos apellidos v como 
protesto de la simplificación

n cambio él no podía soportar que le 11a- 
1 a™  Carlos María de Herrera.

El pseudo aristocrático “de", p ]^  u  
; . y n ln®.sonsos o los mal informados, causá­
bale particularísimo fastidio.

— ¡Vd. que %*, a ser nuestro historiador!.. 
Estó cumplo!" el deseo del noble «m igo:

Comen!' P°  q,K! Ĉ °  Ser aicluel historiador. Comencé con m. obra “ Pintores uruguayos"
H etera  lUn!) •S0mpra y °áUda bi<>grafia de
cuH-oTl/ U mitSma T *  ,Uefr° ' reiteradamente 

.  S l í b L f  eXt™ ,tada rUeda revistas y
De entonces, 1916, a esta fecha, tengo reu- 

Moos los materml es para escribir sobre Car- 
V 1' u’ la monografía ejemplar
\ov a elegir d e  entre ellos „ na noticia, a
ío.n! ^  Un‘ Val° r especial de misterio

«' oto . rí , r ° a ! U1Cra " amársek‘, y a»« anéc ■i de la que hace, mención alguna otra vez.
&

• O
Cierto día qu e estábamos con Herrera pin- 

u.m o d.el natural en Capurro (o „ esa ét^ca
caballo que llamó la atenríón^ne bailaban en la playa.

I Janeaba el artista, entonces, un nuevo 
cuadro de Ar(\gas del que habíamos conver-

l ” í 0a U q" e(dcbía T -  ” ° r i ^V manera, alp.o «ai como la antítesis del Ai-
n  . u”  teatral —  pintado paro el

< lab Oriental de Buenos Aires
Llamó Herrera al hombre que bañaba el 

animal y le preguntó de quién era.
del >ieñor Carlos Trianón. respondió vi paisano. ‘  U1W

frutábase oe un antiguo enmarada suyo 
«on quien había estudiado dibujo en 1« mh- 
m\ u ^ e •V m,lnt<‘nían buena relación 

AH, mismo escribió Herrara una tarjeta
entrega " e ”  dand° Sela al p('d"  rara qne la 

'  luego me dijo:
— Este, «migo Saldaña, era el caballo que 

*ur había imaginado para el de Artigas 
—¿P or qué ese? K
— No le podría decir, pero es corno le digo- 

e-te era el mismísimo caballo que vo buscaba, 
bue ese montado de Carlos Trianón el

“ A r t i T 1* dt  " ,0d<‘l° . al parífi™ ««bailo doArticas en la meseta :
- E l  Artigas triste de Carlos Herrara.. 

nón l í ° « t SP?é3,/ UJ?e P° r eI mia">o T r«-i-«n la Historia de aquel caballo, osear,,, 
mente busco do presentido por Hertera

era un caballo de campo, de Paysandú, de 
una zona no lejana del Hervidero, de quién 
-■‘be cuántas veces trabajando con el hombre,
, 'L e  T  r T 1'1, -r>asó por las lumedia- u nes de la Meseta histórica o trepó, quizá*,

|rnr sus escarpadas laneras.
T rianón, que servía como oficial de fi„ar

dias Nacionales en la movilización di 1904 
prestaba servicio* en el lejano departan,»!

htoral cuando halló una mañana, e„ I» 
costa del Qucguoy, un caballo entera perdió,, 
<on .1 o 4 yeguas en el monte.

rreó con él, lo puso a ración en la ciudad 
f e  animui dio de sí, transformándose Kl 
jete político reconoció su marca en el animal 
peraido y se lo obsequió al poseedor: era niio 
de una yegua llamada Catairú.

Cuando terminó la guerra civil el caballo 
,“ ,é traído a Montevideo, para servir do míe 
aíelo ¿il caballo de Articas.

Hilos misteriosos que nuestra ignorancia 
actual atribuye a la casualidad pero que quita i 
.->aoe sl ban de ser casualidades. . .

•
o •

Xnn «migo de Herrera tengo a mucha boa- 
io  haber sido a k  vez una especie de asesar 
suyo cuando entró de lleno en los trabajo- de 
pintura histórica, recogiendo con digna mi­
ro, vigorosa y firme, el pincel pesado de g lo l  
ría, que Blancs había dej»ido caer en su des-1 
Berro voluntario ue Pisa.

Su tío político, mi distinguido y viejo ami­
go Don Martín Lasala, gran conocedor ó.- la* 
cosas criollas, era el guía en esa parte ara- 
b.-en esencial para un pintor nacional en d 
sentido más amplio del vocablo.

Herrera, inteligente, criterioso y trato i»- 
dor, habla llegado a poseer erudición pronia 
en materia Monográfica y documental, de 
modo que cuando discrepábamos en un m inll 
to, lo discutíamos puta esclarecerlo y, si mal 
l o  vema aprender todos con e l  aporte que 
cada uno, de buena fe, traía a juicio.

es lo que u& sen-
tiq A a l  commo
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■¿ARLOS M. HERRERA EN 1900

‘jii ese terreno se planteó una peliaguda y 
•jitoresca cuestión, en la época en que pin­
ja el que debía ser su último cuadro: “La 
imana de Aseneio” .
Sin que me haya explicado nunca por fuer 

- de qué razones, sucedió que el finado di- 
i:tor del Museo Pedagógico, doctor Alberto 
i'inez Kuano, convenció al artista de que 
Liante de los clamorosos jinetes de la Liber 
1, tendidos lanza en ristre sobre los caba 
ts a la carrera, debía pintar un perro crio­
ja corriendo y con la lengua de fuera ... 
Aceptó Herrera aquella peregrina suges- 
lin equivocada, estudió sin decir nada el pe* 
o y lo pintó en el primer plano, en aquel 
mpo de ladera, rebosante de verdad con 

^uelloj cardos que parecen naturales.
La intercalación se hizo con tal premura 
íe tanto Lasala como yo supimos lo del pe-
0 cuando el perro corría carrera con los pa- 
iovas y, lo peor, todavía cuando Herrera 
•taba .encantado con su perro.
No hubo manera de traerlo a razón ni de 

ao persuadiera que un perro allí y un perro
1 mise, era todo lo mismo.
Estaba, fuerza es confesarlo^ «nuy bien pul 

ido y, recortándolo del cuadro yo me hubie 
i traído contentísimo el can y lo tendría 
hora en una pared de mi escritorio.

Pero una cosa era el perro en sí y otra 
luy distinta el perro en el cuadro...

* así se dividieron los campos: de un lado 
«Asala y yo contra el perro y del otro Herre- 
a y Gómez Kuano enamorados de su en- 

ineutro.
Lasala no aportaba más por el taller, pero 

preguntábame todos los días :
—¿ru é  por lo de Carlos? ¿Sigue el perro 

tn su sitio? Y añadía: — Eso no puede ser, 
umigo, eso no puede ser, pero no hay modo 
He convencerlo a Garlitos.

Y el cuadro iba adelantando con peiTo y 
iodo. . .

— El cuadro en esa forma, argumentaba 
Don Martín, deja de ser el “ Grito de Asen- 
ício” para convertirse' “ Gauchos persiguien­
do un perro rabioso” .

Pero no era precisamente a mí a quien te­
nía que argüir.

Una mañana llamó el teléfono en lo de l ó ­
sala ; hablaban de lo de Herrera.

“ ...E ra  para decirle a Martín que venga... 
que Carlos va horró el perro.. . ” decía la voz 
conocida, un poco ronca, de Manuelita Ne- 
bel, la esposa del pintor.

Estimo que Herrera, que solía set medio 
cabezudo, no demoró tanto en convencerse de 
que nosotras teníamos razón al pedirle que 
>achse el perro, pero prolongó la resistencia 
temeroso de lo que, ai quitado, habría de de­
cirle Gómez Ruano, que era cabezudo (sin 
solía y sin medio) y llevaba, ganada a pul 
món, fama de intratable y de cascarrabias.

J. M. FERNANDEZ SALDAN A loNUM ENTO DE CARLOS M HERRERA. OBRA DRL ESCULTOR BEILONT
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ASENSIO” . EN CUYC  
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L nombre de André-Pa-ii Antoi 
ne sería familiar en Dueños .Vi­
res por haber ilustrado el ape­
llido el fundador del Thíatri 
Libre, que nos visitó hace veinte 
y tontos años con su célebre 

-troupe” y que hoy ejerce con gran autori 
dad la críticu dramática en París, si, udc 
más, no lo fuera, por figurar al pié de la 
comedia “Les chevaux de bois” , (Caballitos 
de madera), representada entre no-o .ros por 
compañías italianas y españolas,, con los de 
Matilde Seíao y Maxime-Léry, coautores d 
la obra.

El hijo de Antoine, cinematografista y a o 
tor dramático, a la vez, se manifiestaba en 
dicha comedia como un autor deseoso . i- re­
novar los procedimientos teatrales. Sin em­
bargo no aparecía todavía en ella, con los ea 
racteres de un escritor moderno, nuevo, ya 
formado; eso sin contar que no era fácil es­
tablecer cuál era su aporte y el grado de su 
originalidad, en Ja citada pieza. Para preci­
sarlo tenemos, hoy, una comedia en tres ac­
tos, divididos en ocho cuadros, titulada. co­
mo un drama de Darío Niccodemi, "L'Kr-ne- 
mie” (La enemiga) y estrenada el 5 de Abril 
del año pasado en el teatro de París que lle­
va el nombre de su padre.

Sitúa Antoine la acción de su pieza en un 
cementerio, pero un cementerio sin los atri­
butos macabros, por ejemplo, del de “ AH’ 
t acita”  de Pirandollo, un cementerio estili­
zado, florido, bonito, alegre. A la luz de 
la luna dialogan, un difunto con Apariencia 
de burgués cincuentón y bien nutrido y otro 
.joven y elegante en su uniforme de oficial 
de marina mercante.

En Vísperas de Todos los Santos y e! 
primer difunto manifiesta su desagrado por­
que al día siguiente? vendrá sil viuda a vivtar 
la tumba. Es una mujer a la que amó un día 
y que para poder casarse cou ella trató de 
nacer iortuna a costa de mil padecimientos. 
Itubo de volver pobre, con todo, a su país v 
»*i se presentó a la amada. En este punto l‘a 
escena se transforma. Desaparece el cemen- 
teno y surge el salón donde el teniente tuvo 
•a entrevista con la muchacha. La entrevista 
es breve; el teniente confiesa su derrota al
<on q Canñ° y le pr°P °ne Hue huva<on el ai día siguiente, como única forma que 
pueda reanudar él sus tentativas para croiU- 
guir una posición. Ella, después de negar- 
c un momento a secundarle, finge a-ceder 

pero cuando el mozo se retira le S r ib e  una 
oarta desengañándolo. La escena vuelve

E N N E M IE4 -ACTES 06 A.P. ANTOINE
HACHAftíi C

A.FFICHE DEL THHATRE ANTOINE, ANUNCIANDO "Ij'ENNHMIE '
DE ANTOINE

Z" de Ires meses. Asustado, se propoue 
de inmediato las perentorias 
pero no cuenta con la intromisión de 
leí-, inconscientemente resuella a venced J  
el duelo carnal que vienen sosténieudo jtf?i 
cando su Vanidad, su orgullo do honibm ¿  
placer, y cuando no, recurriendo a 'as I 
mas, le hace jurar que no se marchará -5¥ l 
que aceptará sus cuidados. Por lo pronto 2  
noche será para allos. i  Acaso n0 le han
a " . PV :“  dt; £ es mesfei Pa“a cambiar ,1 c*  
da? v él, al fin, asieute. Pasan lo, tres afcí 
ses- N.°. se cuida. Va está haciendo « 9  
(•oinpunia u los dos hombres que lo n n r J S l  
ron en el trato con su feroz adversaria ¿ té  
relato termina cu el cementerio otra ve»- » 
como va aparece el alba, los tres difunto,'*. ' 

retiran a dormir.

D í ^ « ‘ f e  ,Últi'na ,ornada de la Comedia. Lia de Todos los Santos. Visitantes ,lcl «31  
mentarlo Ahí está la mujer que ha eu l.r»  
do a los tres hombres. Luida en los cm-uen-

I chaché'” 00 r ° S’ ^  aooiní>aña su hija, chacha moderna, con título de m gem ñ uM
que dirige una fábrica. Itecuc-rdan a los f l  
luntos y discurren sobre la manera que lo 
jovenes de hoy entienden el amor. La ruada- 

di* a la hija porque ya la» mui- re* „J 
son vietimas de los hombres, -como W  
t ía  - Mientras la madre va a buscaran 
utensilio de riego, |a hija se queda a -ola- 1U, 
un joven tan moderno como cía y que resolta 
ser pariente lejano del oficial de marina m* 
c mató por su madre. Los jóvenes han c-tit. 

" ‘au,> -y cultivado deportes juntos. El cúm el 
tío, casual, despierta el recuerdo de esos «ños 
<le condiscípulos. En el fondo, cada tm> 1  
advierte inclinado al otro, pero los dos |.-m 
a Union que si depara goces, apareja um 

bien deberes. V, 8i„  embargo, una ñecos,da* 
de carino los va invadiendo. Se separan, con 
todo, pero dejando la impresión que no tar- 
a .ran en buscarse. La joven tome que lo» 
hombres de hoy no amen, ya, a las ma.je 
res. y |a madre sc-rá quien la tranqui'ict, 
dando la moraleja de la comedia: Estos»
, Vamos!, son como los de antes. Se fingen
razón”  08 UmC° raente Para enmascarar ,a “ >

Narrado el argumento de la comedia de 
Antoine, no hay que agregar que la euemga 

la cual alude el título, es la mujer Eli» 
vence al hombre, siempre, simulándose ven 
. . bu arma es el amor, sentimiento ni cual

ningún hombre, por civilizado v moderno q u e  
sea, resulta insensible. Cambiarán las forma., 
del amor y será romántico con el oficial de 
marina, ordenado y formulista eon el bur- í 
ffués y  brutalmente sensual con el amante; 
pero Siempre servirá a la mujer para impo 
m-rse a hombre. Toma caro a Strindocg y 
que Antoine ha sabido desarrollar con talen*..
«le analizador, un poco seeo, un poco frío, oe 
ro alumbrado, de vez en cuando, con destello,
«le una ironía de buena ley. '

H .  f í .

z s s r  -  - a r a ;  "¿‘'s & z rrz z , ? r r M’t  -  „. final de su aventura al primer difunto di- a£reg tt: “ Espero, para honor d» e° mu ° tldo e* trrür de querer nominar a la mu-
«leudóle que al rreibir la carta d eT a m u eh t <tue ese hombre h ^ a  p u e l  en V” ° ' ’ P° r •“  voiuPl“ “ >^b. La lucha, en < 4
“ha desesperado re pegó un tiro. fin, a la desdichada”, unTnutv * J t a ñ í  ̂  Km¡U  íatsl al Z

Io r  Ciertos indicios de] relato, deduce el abre y un tercer difu.ito m tervie^  « “ ir* 5f ^  u“  ,tieniP0 él comprende, oer.-, a 
P .mer diíunto que su heroína 4  1* m,»ma vrmación. Se a d iv ^ r V  a u L T «  tí W A * . t  ^  P° ‘' ° rgU“ °  no <*d* ’ Ai co-
<lc] t^ en tUe’ ^  mcses de :Pués d«l suicidio llegado. Es el amante M cual ¡Z  ha v^ id o  o se t ^  " T T  hombre ^  ‘ ««r-

‘ r  6’ f 6 CaS,0 COn fl» üna seguro refiriendo el primer difunto eJld°  , h“  n° tado, CKrlüa que lo iu-
rih-ftr Hd bw a marlno el verdadero ea- Cuenta, a su vez, el amante su odisea v el d u í ^  tra;'Hu,llzar«  Hauiu a -m ,„é-

~
fondo materialista del matómotóo, e n ^  des ^ y *«"* dar lugaí « « ^ « t a ,  1» muerte lo arebatar! en el o ü  re “  Un,gn*yo B,Í3' en Hamí
cripeion. En síntesis, la mujer por quien «e 
mato el oficial, engañó al primer difunto con 
quien quiso. No bastándole eso, resolvió 
abandonarle por un lumbre más joven que él 
fuerte y dominador. Para h 'u ¿S l£ l?” S

to deadekrla *"}*'"*  “  ‘a <,asa “  el to de dejar a y lo presenta al esposo.
dt ia^eonieSi eSOe,na a uj«« del espectador dt. la «omedia, desapareciendo por se-unda
vez el cementerio. Amante y marido empie
Aaue^°r qUerellaree y a“;«l)an entendléud^e.
Aquel no quiere que la mujer rompa comple- 
I mente con el esposo, pana evitar que, sin­
tiéndose sola, se aferré con más fuerza a él

la m S  Z T  P'°r f.aV° r’ qUe deje ai , , q e aun ía s>guc queriendo. EHa
te le o n e T V 1 “ “ P® ttl,’ Ún día “<>u el aman­te, e quedará un refugio seguro en el marido
.. .. , y como, fe‘e, accediendo a lo qne 'e so- 
Pcita su nva , .  f ¡„  de flUenta8 n a ^ V ie r d t  
se presta a la superchería. Pero sobreviene 
algo inesperado: la mujer se conmueve pro­
fundamente ante la generosidad del marido v 
.va no quiere abandonarlo. La sorpresa y 1»
' e esperación d«>l pobre hombre son tan gran 

«Ies, que cae fulminado por una apople-ía 
Así vine yo o parar a rete lugar —  termina
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